
Paliza 44, Madrid 25 de Junio de 1848. i ® cuartos. 

P E R I O D I C O P O L I T I C O V D E T R U E N O . 

¿ HAY NOVEDADES ?-HV0 HAY NOVEDADES. 

Veamos, amiga Cotorra, qué novedades son esas. ¿Ha hecho alguna 
cosa buena el señor marqués de Mirafloresf 

—No señor, todo lo conlrario; si vengo justamente á decir á us­
ted que ese buen señor da cada dia nuevas pruebas de su incapa­
cidad para el cargo que desempeña. 

—Pues esa no es novedad; lo nuevo seria que el señor marqués 
tuviera un rasgo que revelase tacto y conocimiento para lo que se 
ha conliado á su dirección, y si realmente hubiera hecho alguna 
cosa notable seria una novedad, y si hubiera hecho dos, tres ó mas 
cosas dignas de consideración , nos babria ofrecido otras tantas no-

Tomo / / . 
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vedades. Dices que el señor marqués conlinúa haciendo de las 
suyas../.. — ; 

—-Si sefior. 
—Luego »o l»ay novedades, amiga Cotorra, no hay novedades. 
—JEs el caso que ese buen seflor quiere lomar una provideiiGia 

contra los dependientes de la Real Casa'que gasten mas del sueldo 
que disfrutan. 

—Eso seria meterse S. E . en camisa de once varas , y no puede 
creerse. 

—¿No? pues lea usted esa circular que acaba de espedir como 
gobernador de Palacio.(.-• 

«Gobierno de Palacio.=Circular.=Cuando el pago de haberes 
de los empleados de esta Real Casa se halla satislecho al corriente 
y con asignaciones proporcionadas al deslino que cada uno desem­
peña; ha llamado la ateneiou de S. M la frecuencia con que por 
las autoridades judiciales se reclaman retenciones de sueldo contra 
varios individuos para pago de deudas contraidas por cantidades, 
tan considerables en algunos, que esceden en mucho á la de una ó 
mas dotaciones anuales; y como semejante conducta, por mas que 
en algún caso la haga imprescindible la necesidad de atender á 
obligaciones imprevistas por causa de una desgracia, sea general­
mente poco decorosa por la mala ñola que imprime el ver ejecuta­
dos continuamente y por diversos tribunales á los criados de S. M. ; 
se ha servido mandar la reina nuestra señora que, á fin deponer un 
eficaz remedio á un abuso tan trascedental. prevenga V. á todos 
sus subalternos que en lo sucesivo se hará digno del real desagrado 
todo el que no procure concrelar sus necesidades á lo que alcancen 
sus recursos particulares y el sueldo que le está asignado, para evi­
tar esas reclamaciones judiciales nada decorosas, que afectan tanto 
á los individuos que dan lugar á ellas, como al buen nombre de la 
dependeneia en que sirven ; y que si á pesar de esta prevención no 
se consiguiese el objeto á que se dirije, se procederá con el mayor 
rigor basta alcanzar el remedio que se intenta. De real orden lo 
digo á V. para su inteligencia y puntual cumplimiento. Dios guar­
de á V. muchos años. Madrid 12 de junio de 1848.» 

—¿Qué dice usted ahora, Tio Camorra! 
Digo mas que santo Tomé; porque este santo decia: ver y creer. 

y yo digo que lo veo y no lo creo. 
— Y aun lo creyera usted menos si supiera todo lo que yo se, 

Tio Camorra. 
— T ú te pareces á los redactores del Observador, que creen saber 

mucho y no saben nada, asi como creen que el pueblo no puede 
mirarlos como a sus mayores enemigos, no debiendo mirarlos de 
otro modo; porque ¿ qué significa esa mescolanza de fusión que res­
pira el Observador alguna vez con sus insultos al pueblo y su de­
fensa de los actos arbitrarios? Debe significar bastante para el que 
sepa que en el Observador escriben hombres que. se jactan de pro-
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gresislas y prestan su apoyo á la inmoderada moderación, asi como 
también que alguna vez emplea ese pqpel un lenguaje de hipócrita 
reconciliación y de liberalismo, algo sospechoso ew boca de ex-mi-
nislros que han contribuido á lodo lo malo de los moderados y á 
todo lo pésimo de los puritanos, porque en todos los regimientos 
del ejército político han servido menos bajo la bandera del pueblo. 

—Esa no es la cuestión , amigo Tio Camorra. ¡Al orden , al 
orden! Decia que usted no sabe tanto como yo acerca de lo que 
estábamos hablando ; por ejemplo, no sabe usted que en 1835 , con 
prelesto de la guerra civil, se rebajaron considerablemente los suel­
dos en las dependencias de Palacio; que en 1838 se hizo otra rebaja 
de varios sueldos, y que como si esto no bastase, el señor Miraflo-
res ha pasado otra circular mandando que para el20<le este mes 
ge propongan nuevas rebajas. Esto rae parece á mí que no es en­
tender h economía. Yo entiendo que donde haya brazos inútiles 
se deben suprimir las plazas ; pero que si hay necesidad de tener 
empleados, también la hay de que estos estén bien dotados y bien 
pagados, único medio de que puedan pasar limitándose á / o que 
alcancen sus recursos, como dice el señor marqués de Miraflores. 

—Eso no podrá ser, porque si hay necesidad de empleados, 
también hay necesidad de economías. 

— E n ese caso, yo en lugar del señor Miraflores , espediría el si-
guíenle decreto: 

1. ° Se prohibe á los empleados de mi dependencia que contrai' 
gan catarros, pulmonías y otras enfermedades que Ies obliguen á 
gastar mas de lo que sus recursos alcancen. 

2. ° Se prohibe á los solteros que tengan padres inválidos , y á 
los casados que tengan hijos, para que no se vean precisado» é 
gastar í?ia« de lo que alcancen sus recursos. 

S.» Los casados que por su desgracia tengan hijos que metan 
mano en cántaro , no podrán comprar sustituto, ú obligarán á este 
que se contente con poco, para no darle mas de lo que alcancen sus 
recursos, 

4. ° Todos los empleados de mi dependencia comprarán los 
ailjculosde primera necesidad, sin que haya derecho á exigirles 
mas de lo que sus recursos alcancen. 

5. ° Cuando alguno de los empleados reciba su mesada en papel 
del Banco , no habrá derecho á descontarle mas de aquello que al-
wncen sus recursos. 

6. ° Se pagará siempre al corriente á las clases pasivas de la Real 
Gasa, áfin de que no súfranlos perjuicios que son consiguientes á las 
detenciones que suelen sufrir , como sucede en el presente mes con 
las nóminas de dichas clases. Con estos seis artículos, hay mas que 
suficientes. 

—Ya, pero es que el señor marqués de Miraflores no puede dar 
ese decreto; en primer lugar, porque no tiene facultades tan omní­
modas, y luego, porque necesitaría ser el primero en dar el ejem-
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pío; pues hay quien dice que habiéndose cobrado en lo que va de 
año la consignación de S. M . , no solo corriente sino adelantada, ya 
debe el señor Miraflores la primera que se ha de cobrar. 

— Eso es lo que yo no sabia. 
— Tampoco yo sé sino que asi se dice. 
— Lo que yo sé de positivo es, que las viudas y huérfanos tienen 

una caja separada en tesorería, donde ingresan los descuentos que 
se hacen sobre sus sueldos á todos los empleados activos y pasivos, 
con deslino al pago de las mismas; y solo cuando la contaduría vé 
por los libros de intervención que hay en dicha tesorería fondos 
bastantes para pagarlas , es cuando esliendo los libramientos contra 
la caja. Estos libramientos hace mas de quince dias que están en 
dicha tesorería , con las nóminas mandadas pagar por el señor 
Miraflores, sin que hasta ahora se haya dado principio al pago, 
contesUándose á todos que no hay ni siquiera esperanzas. 

— Pues ya ves tú ; cuando basta en la tesorería de Palacio dejan 
de cumplirse los mandatos del señor Miraflores, ¿qué sucedería si 
diera los decretos que tú propones ? 

— Aun sé yo otra cosa , Tio Camorra, y es que el señor alcalde 
de Palacio ha mandado construir cuarenta y un armarios para el 
equipage de la señora infanta Doña Luisa Fernanda. 

— ¿Y para qué se necesitarán tantos armarios? No creo yo que 
la señora infanta necesite tantos armarios desde que volvió de 
Francia. Puede que sean para la ropa que ha de hacerse S: Ar­
pero me parece que había tiempo de construir los armarios á me­
dida que fuesen necesitándose. 

— Toma ; también hace mucho tiempo que se están recibiendo 
multitud de cajones de cristalería y bronce con deslino á S. M. (cuyo 
porte se paga por la tesorería), procedentes de la fabrica de Mr. tia-
milo Lndvocat, de París , de modo que puede que este inmenso ser­
vicio no quepa dentro de la verja de hierro que rodea á la estatua 
de Felipe IV en la plaza de Oriente. 

— Eso no le importa á ti nada. Cada uno se procura lo que ne­
cesita. 

— No lo digo yo por eso , Tio Camorra, sino porque á pesar de 
tan inmenso servicio , ocurre que , sin que abunden demasiado los 
convidados á las reales mesas, suelen faltar las copas." 

— ¡Qué manos tan desgraciadas tendrán los que sirven á la mesa! 
porque yo me figuro que eso consistirá en que rompen las copas 
dejándolas caer. 

— No, pues el bronce no se rompe aunque lo dejen caer, y anda 
con la misma escasez que el cristal. Será necesario advertir al señor 
marqués de Miradores que tenga cuidado. 
' — L o que debemos encargar al señor Miraflores es que no haga 

tanto caso de los consejos de D. Félix Erenchun. 
— ¿Y quién es ese señor.? 
— És un gefe de sección del Patrimonio , que al dar consejos á 
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su amigo no puede tener miras recias, supuesto que es meo. Es 
un hombre que sentó plaza con 19,000 rs. y los ganó, porque para 
ello hizo un sacrificio , que no se sabe aun si es él el feo ideal de 
lo bello, ó el bello ideal de lo feo. 

— No te entiendo. 
— ¿ N o , eh? ¿Pues de qué le sirve á V. ser tan abispado? Ya veo 

yo que sé mucho de lo que usted ignora , y que por lo tanto, cuan­
do usted me pregunte 

— ¿Hay novedades? 
Debo yo contestar afirmativamente : 

— Hay novedades. 

APUNTES BIOGRAFICOS 
QUE PUEDE APROVECHAR E L QUE QUIERA DESAPROVECHAR EL 

TIEMPO ESCRIBIENDO LA VIDA DE 

I B R A I M C L A R E T E . 

Pues de mi compromiso he de salir, 
(carga pesada que me impuso Adán) 
voy algunos apuntes á escribir 
del bravo y sempiterno charlatán 
que ha dado carretelas en lucir, 
sin acordarse el pobre perillán 
de cuando usaba un fraque remendón 
con cuello vuelto y ala de pichón. 

Jamás de su bautismo vi la fé 
ni saber si la tiene pretendí, 
ni el caso averiguar pretenderé; 
pues que la tenga ó no ¿qué me da á mi? 
Quiero decir con esto que no sé 
si nació en Liverpool ó en Chamberí , 
aunque nacer debió tal avestruz 
donde ningún cristiano vió la luz. 

Ya recuerdo, señores, votoá san, 
que este moro por fin se bautizó, 
cumpliendo de la gente el justo afán, 
que en hacerle cristiano se empeñó. 
Mas no sé si fué Pedro, Pablo ó Juan 
el nombre que en la pila recibió. 
Recuerdo nada mas que acaba en is, 
y bien pudiera ser Chisgaravis. 

Mas delgado nació que un macarrón, 
según ciertos informes que me dan; 
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y era mas pequefiito que un ratort, 
con color entre acelga y azaíran. 
Una nodriza fiel ledió el pezón 
mas bestia que la burra de Balan, 
que toda su sustancia vertió en él 
poniéndole mas gordo que un tonel. 

No fué vana la tal solicitud 
ni de sus padres el constante afán, 
pues al párbnlo dieron la salud 
y se crío mas fuerte que un gaüan. 
Dichosa debió ser su juventud, 
y la atención Ihunara el tal galán 
si no tuviera ojitos de perdiz 
y casi tres pulgadas de raarií. 

Sus padres (todo padre tiene fé 
aunque sea su bijo un animal) 
llegaron á pensar yo no sé qué, 
y al momento le hicieron colegial. 
Tal vez se agrfttiffrlm > fí!6S yo diré 
que hubieran calculado menos mal 
en hacer labrar tierras á Ibrain 
vestido con calzones y botin. 

Ocupado en su yunta y demás tren 
quizá fuera un honrado labrador, 
y no viviera como (odos ven 
mudándose de trage y de coloi1. 
Es necesario convenir también 
en que no vino al mundo á ser señor «lien añade á una facha tan común 

Bnos entendimiento que un atún. 
Pero, en fm . suponiéndole capaz 

de seguir mm ilustre profesión, 
dedicóse á las letras el rapaz, 
que descubrió un buen trozo de ambición. 
Ojalá Dios no fuera tan audaz, 
pues ni yo le encajara este sermón ; 
ni la España probara en un albur 
tantas desdichas desde el Norte al Sur. 

Grande «u aplicación sin duda fué, 
si son ciertos los datos qufe adquiri; 
hombres torpes Ufe visto, pót mi fé, 
pero tanto como él ninguno vi. 
Tardó tres meses en saber la ú 
y una semana en aprender la i ; 
quisiéronle enseñar la letra ú, 
y entonces habló el buey y dijo mú. 

Conociendo su inmensa estupidez 
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se nos metió á anarquista de romlorr; 
usó un lenguaje díscolo y soez, 
llama i' así creyendo la atención. 
Hahlaba con calor alguna vez ; 
pero era tan osado y fanfarrón, 
que nunca fue estimado el zascandil 
del bando liberal, ni aun del servil. 

Corno que nadie reparaba en él 
(ni aun como objelo raro de Stambull. 
sudaba el pobre por hacer papel 
y ver si desterraba el fraque azul. 
Empeñóse en servir al bando fiel , 
y le sirvió. . . . de estorbo el abedul, 
canlando sin descanso el ¡ny, ay. ay ! 
y escribiendo..,, ¿quién sabe? Un Guirigay. 

Asi vino á acabar sus nifiei f-
eslo mal hijo de la pobre Ibé-
fastidiandp cor» necios desvalí-
á quien nunca le tuvo por profe-
Y aquí dejo por hoy á este Juni -
que es el mayor quizá de los male-
y aun hacernos pudiera males mú-
si no fuera tan tilere y cuadrú-

{Se continua y d.) 
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Una de las últimas noches, que no recordarnos si fué en la del' 
domingo, ni necesitarnos saberlo á punto fijo , con tal que el hecho 
sea cierto., como se asegura , se verificó la colocación del farol-
hembra, ó sea farola, en la Puerta del Sol. Esta es la esposicion del 
saínete ; ahora varaos á manifestar los incidentes, que ofrecen 
ancho campo á los discípulos de I). R.nnon de la Cruz que quieran 
divertir al público sin necesidad de atrepellar á la verdad histórica. 

Era por la mañana, cuando el señor Gefe polílieo de Madrid citó 
á los operarios que habían de colocar ia farola, y \ucgo que estu­
vieron reunidos les dijo semejantes razones en una profa muy se­
meja nte al verso: Trabajadores insignes, insignes trabajadores: hoy 
quiero que la farola en su lugar se coloque , porque quiero que se 
diga por la redondez del orbe que no vivimos á oscuras, pues que 
nos sobran faroles. Por supuesto . ustedes saben que hay muchos 
irastornadores, que de todo se aproveelian con perversas intencio­
nes; y como que yo descoque la paz no se trastorne, quiero que 
ustedes trabajen á las doce de la noche, para que por este medio 
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'a gente no se amontone, único medio posible en estos tiempos 
atroces de que se haga alguna cosa sin comprometer el orden. 

Los trabajadores. ¡Bien! ¿Con que á las doce en punto? 
Señor Gefe. Exactamente, á las doce. 

Los trabajadores se despidieron, y se fué cada uno á su casa, 
pensando en acudir puntualmente á las doce á la Puerta del Sol, 
obedientes á las órdenes del señor Gefe político; siendo tales los bue­
nos deseos de aquellos honrados operarios , que algunos se ade­
lantaron media hora para no faltar á su obligación , cosa que si se 
mira despacio no tiene nada de particular, pero que mirándola de 
piisa puede comprometerla paz de una nación y poner á pique la 
existencia de un gobierno. 

El por qué lo esplicaremos en la escena segunda , que es como 
sigue: Hallábanse algunos operarios en la Puerta del Sol > antes 
de la hora convenida , hablando entre sí como era muy natural. 

Uno. Nos hemos adelantado. 
Otro. No cabe duda ninguna. 

¿Te acuerdas tú, por fortuna, 
á qué hora nos han citado? 

Etprimero. Tu memoria se conoce 
que es muy flaca, francamente ; 
¿no recuerdas que la gentcf 
está citada á tas doce? 

ESCENA 3.a 
Al oir la última frase de la escena segunda , pasaba casualmente 

un comisario, como suelen pasar los alcaldes de montera cuando 
se alborota el cotarro en las comedias de capa y espada. Sin embar­
go , los alcaldes de montera tratan siempre de impedir el mal con 
las voces áe ¡Ténganse á la justicia! ¡Favor al rey \ oido lo cual 
entregan sus espadas los combatientes, y queda restablecida la 
tranquilidad pública. Pero el comisario, como que no tiene punto 
de comparación con los alcaldes de montera, lomó la resolución de 
ir á dar parte al señor Gefe político de lo que había escuchado, y 
aquí viene la 

ESCENA 4.il 
Comisario. Señor Gefe, sé de cierto 

que se va á alterar el orden. 
Señor Gefe. ¿Cómo es eso? 
Comisario. ¿Cómo es eso ? 

Ahora he visto muchos hombres 
que se hallan en el asfalto 
pisando el ilustre nombre 
de vuecencia, y que aseguran 
que la cita es á las doce!!! 

E l señor Gefe político, no acordándose de la farola , se sintió 
acometido por el conlajioso recelo del comisario, y encomendó su 
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curación al médico de moda, al señor capitán general, que por 
lo visto es mas partidario de Jirusais que de la homeopatía; y asi, 
en lugar de recetar un globulillo, salió con sus lancetas ó bayone­
tas á curar el mal de raiz. Dirijióse primero al sitio donde estaban 
los supuestos trastornadores, y llegándose á uno de ellos le pre­
guntó: 

—¿Que hace usted ahi ? 
—Estoy citado para las doce. 
—¿Para las doce? ¡ Ciertos son los toros! esclamó el señor capitán 

general. 
Y lo que mas cuidado le infundió á este buen señor , fué la 

frescura con que contestaba el revolucionario, de modo que cuan­
do con tal descaro se espresaba , parecía dar á entender que el gol­
pe iba á ser seguro, contundente, inevitable. 

—¿Con qué a las doce? volvió á preguntar el señor capitán general. 
—Si señor , á las doce. 
—Pues ahora mismo van ustedes á largarse , si no quieren pagar 

caro su atrevimiento. 
— ¿ Y p o r q u é razón? 
— ¿ Y aun preguntan por qué razón? ¿ No saben ustedes que soy 

la primera autoridad de Castilla la Nueva en el dia, y que sé 
escarmentar á los revoltosos? 

—Pero, señor , si nosotros no somos revoltosos, ni tratamos de 
comprometer á nadie . ni traemos aquí otro objeto que el colocar 
la farola , por orden del señor Gefe político 

Al oir esta esplicacion, se retiró el señor capitán general bu­
fando de corage , y se dirigió á casa del señor Gefe político , que en 
efecto se acordó de que había dado la orden de colocar la farola, 
sintiendo mucho haber producido una semi-alarma por falta de me­
moria. Este es el asunto para el saínete , asunto que puede apro­
vechar cualquiera , seguro de producir buen efecto, pues aunque 
parezca inverosímil eso de poner en cuidado á las autoridades por 
una mala inteligencia, y molestar á la guarnición por una farola, 
y sembrar la alarma en una población de trescientas mil almas por 
las palabras inocentes de un obrero, todo podrá concebirse cono­
ciendo las peripecias á que dan lugar las circunstancias que atrave­
samos. De la veracidad del hecho no me atrevo á responder; porque 
en lugar de entretenerme yo, el Tio Camorra, en seguir los pasos á 
las autoridades, haré bastante con que estas no sigan los míos. Re­
fiero lo que me han referido, sin que por mí parte lo afirme ni lo 
niegue, y por de contado, guarecido bajo la tutela de aquel popular 
estrivillo con que los lugareños acaban sus chascarrillos. 

Aunque ignoro sí es cierto este portento, 
como me lo contaron te lo cuento. 

Hay una razón para LO dar crédito áf este rumor, aunque tam­
bién esta razón es parecida á los viajerosrqu^ vienen de algún punto 
asolado por las enfermedades epidémicas, que se les bace pasar la 
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algunos agentes liacian de sus facultades prendiendo á ciudadanos 
que en nada habían dado motivo para que se les casligase> llegó el 
caso de decir que el que diese una delación falsa tendría la pena 
que debiera imponerse al supuesto delincuente. Gn efecto, supo 
S. E . , según se dice, que dos individuos de la ronda habían preso 
á un caballero que pudo acreditar á tiempo su inocencia, y el resul­
tado fué dar la libertad á este ciudadano pacífico, y en su lugar ha­
cer salir en la cnerda que estaba preparada á los dos agentes que le 
hablan preso. Si este hecho fuera cierto, no solo seria digno asunto 
para otra producion dramática, sino que inspiraría al Tio Camorra, 
amante de la justicia, un epitalamio para celebrar la boda del señor 
Gefe político. Asi, pues, señor Vista-hermosn, pelo á pelo, acredite 
V. E . haber consumado esa obra de reparación, y le entregaré el 
epitalamio, porque los actos de equidad, vengan de donde vinieren, 
son tan dignos de elojio, como los vicios de vituperio; y no digo 
mas, sino que colorín colorado, mi cuanto está acabado. 

01E3 

m ESFUERZO DEL INGENIO. 

Dichosa suerte mia, 
que aunque me ande buscandu 
desde que vi la luz la policía , 
los diás de inquietud paso cantando : 
ya las miserias del silvestre bando . 
ya de Mon y Pidal las malas mañas , 
ya de RaiYion la vida y las fazañas, 
ya el claro ingenio del señoi Orlando, 
j Siempre í ¡ Siempre cantando h 
Hoy de mi trompa los festivos sones, 
del iniíenio"español en justa ofrenda 
van á loar el de los CIEN MILLONES 
empréstito forzoso, 
con que Orlnnde furioso, 
y no el de la leyenda, 
piensa salir de su terrible atranco, 
y en pocos días arreglar la Hacienda 
y salvar el intríngulis del líanco. 
Este Bsanlo , que á todos maravilla, 
exije de mi musa algún avance, 
y no le he de cantar en la sencilla 
huma del octosílabo romance, 
ni el tono vulgar de ia letrilla. 
Asunto es grande , colosal . ausgusto. 
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de gran bulto y de grart prosopopeya, 
y dedicarle es justo 
la grave entonación de la epopeya. 
¡ Silva ! ¡ venga la silva í digno canto, 
metro que vale tanto 
como cualquiera de los metros buenoá { 
aunque si reflexiono en este punto , 
por mas valor que tetíga, aun víale menos 
que el de mi inspiración, sublime asunto. 
Y no lo digo por mi canto solo; 
porque todas las cuerdas y bordones 
de las liras de Pindaro y Apolo 
dudo yo que valieran CIEN MILLONES-
De una verdad al paso me penetro, 
y es que me espera un lance desastroso 
si hay quien de libre califique el metro ; 
pues siendo de temer que rencoroso 
el bierro atroz de la venganza vibre, 
hasta creo que hoy dia es peH^roáo 
atreverse á cantar en verso Ubr*. 
Basta de introducción ; vamos al Caí*) ; 
el caso es que en España nadie hallaba 
medio capaz para salir del paso ; 
que ya la bancarrota artmnaíaba ; 
que la infeliz Iheria, 
digna de mejor suerte, ' ' •íni '-" 
cansada de ra guerra y de la muerte 
iba el golpe á sufrir de la miseria. 
Al cabo de un quinquenio, 
para salvar su vida no feATi baMMlo 
la voluntad del bando nwndereKto 
ni los recursos del bumftfio ingenio. 
Los estrangeros, coh desprecio y saña 
creyeron que la rulná ei*a segura, 
gritando : ¡ ya no hay hombres en España ! 
y nos iban á dar la ¡sepultura > 
cuando acá , sin saber cémo ni •cuándo, 
de gozo y de alegría 
mil Voces resonand» 
bravo clamor se oía , 
«¡Orlando ! repitiendíh íOlinnüo ! ¡ Orkmdo ! 
¡Confiad de ese médíW) m la CieHW;1»», 
segundo Sí/f l«ífr^e, cuya fesperiencií», 
probada liasta no Ules con heohws cieTtírt, 
ha dado á muchos mudos lengua lislíi, 
y á muchos ciegos vista 4 
y devuelto la vida á muchos muertos." 
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Imposible es pintar nuestro alborozo 
cuando tan buenas cosas escuchamos, 
¡ Qué contento , qué gozo ! i 
Todos imaginamos 
que el médico , del cielo protegido, 
para curar á la española gente 
iba un remedio á usar, desconocido, 
raro , maravilloso , sorprendente. -
Y fué cosa segura ; 
negarlo pretender, fuera un descaro ; 
el remedio de Orlando en esta cura 
es, con efecto, sorprendente y raro. 
«¿Es verdad que á la España 
amenaza con malas intenciones 
de la miseria la mortal guadaña? 
pues afloje al momento cien millones.» 
Dijo , y aunque murmure el pueblo floro, 
que todo es de esperar de la caterva, 
se dejó en el tintero 
por si bay necesidad (como lo espero), 
otros tantos millones de reserva. 
Para salir de apuros 
la España ha de aflojar, pronto, muy pronto, 
cinco millones nada mas (de duros), 
y luego se dirá que Orlando es tonto. 
Mas no , nadie en Madrid dirá tal cosa, 
ni yo seré tan loco 
que lo diga tampoco. 
Lo que sí diré yo, sin que se ofenda 
por esto su escelencia ó señoría , 
si es que ha llegado el dia 
de decir cada cual lo que comprenda, 
que hacer tales milagros en la Ilacienda 
no es tan difícil como yo creía. 
Esto le digo, aunque le cause espanto, 
sin dolor, sin fatal melancolía, 
que triste no he de estar, puesto que canto. 
Sin embargo , el cantar con este acento 
no indica que el que canta está en sus glorias ; 
ni es verdad que el cantar prueba contento, 
si es cierto > como dicen las historias, 
que muchos han cantado en el tormento. 
¡ Oh médico sin par, raro portento ! 
Acaso como el cisne estoy cantando 
el porvenir notando que nos labras : 
no digo mas, Orlando ; 
al buen entendedor pocas palabras. 
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M I L A N 

BAJO LAS GARRAS DEL MILANO. 

¡Todos los días desengaños! Cuando vimos á Milán sacudir las 
cadenas ignominiosas del general Radelzki, estábamos lejos de creer 
que caerla muy pronto bajo el yugo no menos afrentoso de Carlos 
Alberto. 

La Lombardía espantó al aguilucho de Austria, es verdad, para 
caer en las garras del milano de Cerdena. Esto no merecía la pena 
de hacer una revolución, ni para hombres puede servir de disculpa 
el decir que entre dos males optan por el menor, cuando conocen 
el medio capaz deestinguir lodos los males. Está reservado á las pa­
lomas el refugiarse en manos del cazador para evitar la persecución 
del alcotán. 

Nuestros lectores habrán visto ya como la Lombardía, para l i ­
brarse de la dominación del Austria, reconoce por rey á Cárlos A l ­
berto, lo cual se ha decidido por una inmensa mayoría de sufragios. 

La Lombardía ha querido convertirsecn/om^artífl, para ofrecer 
un buen plato de ensalada al insaciable apetito de un déspota, que 
tanto mas debe devorar cuando le llegue la Pascua , cuanto mayor 
haya sido su abstinencia durante la cuaresma. 

Se medirá que Cárlos Alberto es un hombre que se presenta 
bien dispuesto en favor de la libertad del pueblo. Contestaré que 
Luis Felipe era mas demócrata que él en los primeros dias de su 
reinado. Guando Cárlos Alberto haya asegurado la posesión de la 
presa que con tanta sagacidad ha sabido cazar, sabrá desplumarla 
poco á poco y oprimirla el corazón entre las uñas hasta arrancarla 
con el último gemido de la vida el último suspiro de libertad. 

También se dirá que la Lombardía se ha sometido á Cárlos A l ­
berto imponiéndole ciertas condiciones que son otras tantas garan­
tías, tales como el sufragio universal, la Milicia Nacional, la liber­
tad de imprenta, etc. Yo quiero suponer que Carlos Alberto no abri­
gue intenciones siniestras para el porvenir; ¿se podrá esperar la 
misma abnegación, la misma bondad, la misma ilustración de los 
iiijos ó herederos de Cárlos Alberto? Pero la misma historia me 
dice que no debo hacer una suposición semejante, y asi como Dan-
ton emplazó á Robespierre para que compareciese antes de tres 
meses en el cadalso, asi emplazo yo á la Lombardía para que antes 
de tres años emplee contra Cárlos Alberto los medios que ha teni­
do que usar contra Uadetzki. . . , 

¿Qué podía, pues, hacer la Lombardía en el conflicto en que se 
halla?—Yenecia ha dado el ejemplo, y responderá por mí.—¿Con 
qué podía premiar los servicies de Cárlos Alberto? De cualquier 
manera, menos entregándole un reino; porque esto es lo que él bus-
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caba, y cuando io buscaba para algo lo quería. En ün, no nocesit»^ 
naos llegar á viejos para ver á Milán lanzar el grito de independen­
cia, ó espirar como una paloma entre las garras del milano. 

ESPIWTII m U PRENSA. 

LA PRENSA. mp 
HA 

aiui fin 
l i o J l ! : . ; 

Empiezo por la prenso, mi revista, 
c¡ue es el solo papel, á lo que cntientlo, 
liberal como yo , duro , tremendo, 
áquien ni el oro ni el terror conquista. 
Al orden del terror sigue la pista 
mil tajos y reveses sacudiendo, 
escribiendo , escribiendo y escribiendo 

I'ÍA B< fant0 lT P"̂ 6 efribir vn mmm̂  
Aunque la asedia d enemigo bando, 
bien merece una página en la In'-storia 
de virtud y constancia ejemplos dando. 
Ella va por la ley á la vicloiia. 
la bandera del pueblo treiuolándo. 
que es infalible s i l b ó l o de gloria. 

E L POPULAR Y E L HERALDO. 

Su suerte encomendando á jacisaña 
prosiguen este par de compañeros, 
que como son amibos verdaderos 
sacan partido, y bien, de la cucaña 
Contra la libertad ardiendo en saña, 
bramando como lobos camicei os. 
juzgan de los asuntos estrangeros. 
como juzgan las cosas de la España. 
Aunque canta el Heraldo como un bnlu» 
y el Popular , en punto a melodía 
que tiene menos gracia conceptúo; 
por conservar unidos la armonía 
siguen tocando el violón a dúo 
con el mismo primor que el otro dia. 

L A ESPERANZA Y E L CATOLICO. 

Vive Dios que me causan pesadumbre 
«stos cuasi benévolos señores. 
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que nos oslan probando en sus ardores 
tener mucha ceniza y poca lumbre. 
Hasta el dia que suban á ia cumbre, 
apagando la luz de sus rencores , 
nos querrán engañar esos pastores 
con hipócrita y falsa mansedumbre. 
Mas al través de nubes trasparentes 
les veo yo lanzar rayos y truenos, 
y aun casi escucho rechinar sus dientes 
de esperanza y rencor á un tiempo llenos ; 
porque son tan negadas ciertas gentes, 
que cuanto mas avanzan saben menos. 

LA ESPAÑA 

Sin pedir á su siglo un buen consejo, 
mas fresco este papel que una lechuga, 
casi eslá á punto de emprender la fuga 
en busca de otro mundo mas añejo. 
Viendo de la anarquía el entrecejo , 
á todo se somete y apechuga : 
antes andaba al paso de tortuga, 
y ahora marcha hacia atrás, como el cangrejo. 
Creyendo en otro bando hacer fortuna , 
quiere á los libres dar el pasaporte ; 
y las horas se pasa una por una 
esperando que venga hasta esta corle 
á dar íin déla prensa y la tribuna 
otra irrupción de bárbaros del Norte. 

E L OBSERVADOR. 

¿ Cuál es ese mal periódico 
de tan misera ralea 
que se vende á un precio módico 
y no encuentra quien lo lea ? 
—Es muy digno de ese honor 
el señor Observador. 

¿ Cuál por el pueblo interés 
finge con torpe cinismo, 
cuando todos saben que es 
órgano del despotismo 
y aun de otra causa peor9 
—Es claro , el Observador. 

¿ Cual es ese majadero 
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que se jacta de ilustrado, 
siendo tan paparruchero 
que parece redactado 
cuando mas por un pastor ? 
—No hay duda , el Observador. 

w. •/ .f;?inu'jiil IIÜ,'» 
¿Cuál es ese papelucho 

servil, chavacano y necio ; 
ese misero avechucho 
que inspira al hombre desprecio 
cuando no le inspira horror ? 
—No ía\\a, e l Observador. 

¿ Cuál es el gusano ruin 
de la moderada cria 
que al mismo Moulemolin 
maiíana defenderla 
si triunfara ese señor? 
— E l es , el Observador. 

,fí[')yvt*Vi h tiiu,. 1 n'j;7 
¿ Cuál es el papel fatal 

tan insolente y menguado 
que se nos finge leal, .u H H I Ú Í ; I 

estando ya acreditado 
de servil y adulador? 
—Clavado , el Observador. 

¿ Cuál es , en fin , e 1 papel 
que desde Cádiz á Irún 
todos se aprovechan de él 
para entrar en el común , 
y aun así 1c hacen favor? 
— E l mismo , el Observador. 

Se suscribe en Madrid á 8 rs. al mes en la redacción, calle de 
Alcalá núm.44 , cuarto bajo, y en las librerías de C U E S T A , MA­
T U T E . GASPAR y ROIG. en el obrador de libros rayados y en­
cuademaciones de MARIN y BATRES, calle de S. Martin, núrn 4, 
y en la librería de MONIER, carrera de S. Gerónimo. 

En provincias; 30 rs. por trimestre, en las principales librerias 
y administraciones de correos. 
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